
















La ciencia que llamamos "economía" descansa en una abstracción origina­
ria, consistente en disociar una categoría particular de prácticas -o una dimen­
sión particular de cualquier práctica- del orden social en que está inmersa toda
práctica humana. Esta inmersión, algunos de cuyos aspectos o efectos encontra­
mos al hablar, tras los pasos de Karl Polanyi, de "embeddedness ", obliga -aun
cuando, por las necesidades del conocimiento, estemos constreñidos a tratarla de
otro modo- a pensar cualquier práctica, empezando por aquella que se da, de la
manera más evidente y más estricta, por "económica", como un "hecho social
total", en el sentido de Marcel Mauss.

Lo cual significa decir que los estudios específicos que, hace casi cuarenta
años, realicé en Argelia sobre la lógica de la economia del honor y la "buena fe"
o sobre los determinantes económicos y culturales de las prácticas de ahorro,
crédito e inversión, o bien -a mediados de la década de 1960-, con Luc Boltans­
ki y lean-Claude Chamboredon, sobre la banca y su clientela, e incluso los más
recientes, con Salah Bouhedja, Rosine Christin, Claire Givry y Monique de
Saint-Martin, acerca de la producción y la comercialización de casas individua­
les, se distinguen de la economía en su forma más común en dos aspectos esen­
ciales: en cada caso, intentan poner en juego el conjunto de los saberes disponi­
bles sobre las diferentes dimensiones del orden social, esto es -y los menciono
desordenadamente-, la familia, el Estado, la escuela, los sindicatos, las asocia­
ciones, etc. -y no sólo la banca, la empresa y el mercado-; y se dotan de un sis­
tema de conceptos que, forjado con vistas a explicar los datos de la observación,
podría presentarse como una teoría alternativa para comprender la acción econó­
mica: el concepto de habitus, originado en el esfuerzo por dar razón de las prác­
ticas de hombres y mujeres que se ven en medio de un cosmos económico extra-
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ño y extranjero, importado e impuesto por la colonización, con una preparación
cultural y disposiciones --en especial econ6micas- adquiridas en un universo
precapitalista; el concepto de capital cultural que, elaborado y llevado a la prác­
tica más o menos en el mismo momento en que Gary Becker ponía en circula­
ción la noción de "capital humano", difusa y vaga, y pesadamente recargada de
presupuestos inaceptables desde un punto de vista sociológico, aspiraba a dar
cuenta de diferencias en otras circunstancias inexplicables en los rendimientos
escolares de niños desigualmente dotados en el plano cultural y, en términos
más generales, en toda clase de prácticas culturales o económicas; el concepto
de capital sacial que yo había elaborado, desde mis primeros trabajos de etnolo­
gía en Cabilia o en Béarn, para explicar diferencias residuales ligadas, grosso
modo, a los recursos que pueden reunirse, por procuración, a través de las redes
de "relaciones" más o menos numerosas y ricas, y que, a menudo asociado hoy
al nombre de James Colernan, responsable de su lanzamiento en el mercado ex­
tremadamente protegido de la sociología norteamericana, se utiliza con frecuen­
cia para corregir, por medio del efecto de las "social networks", las implicacio­
nes del modelo dominante; 1 el concepto de capital simbólico, que tuve que
construir para dar razón de la lógica de la economía del honor y la "buena fe", y
que pude precisar y afinar en, por y para el análisis de la economía de los bienes
simbólicos, y muy en especial de las obras de arte; por último, y sobre todo, la
noción de campo, que tuvo cierto éxito, en una forma inconexa y a menudo un
poco lavada, en la "New Economic Sociology"-' La introducción de estas nocio­
nes no es más que un aspecto de un cambio más global de lenguaje (marcado,
por ejemplo, por la sustitución del léxico de la decisión por el de la disposición
o del adjetivo "racional" por "razonable"), que es indispensable para expresar
una visión de la acción radicalmente diferente de la que funda, de manera las
más de las veces implícita, la teoría neoclásica.

Al recurrir a conceptos que se elaboraron y se pusieron en juego en relación
con objetos tan diversos como las prácticas rituales, las conductas económicas,
la educación, el arte o la literatura, no querría que pareciese que hago un sacrifi­
cio a esa especie de anexionismo reduccionista, ignorante de las especificidades
y los particularismos propios de cada microcosmos social, al que hoy se entre­
gan cada vez más ciertos economistas, convencidos de que es posible contentar­
se con los conceptos más generales del pensamiento económico más depurado
para analizar, al margen de cualquier referencia a los trabajos de los historiado­
res o de los etnólogos, realidades sociales tan complejas como la familia, los in­
tercambios generacionales, la corrupción o el matrimonio. Mientras que por mi
parte me inspiré, en realidad, en una convicción totalmente opuesta: puesto que
el mundo social está presente en su totalidad en cada acción "económica", es
preciso dotarse de instrumentos de conocimiento que, lejos de poner entre pa­
réntesis la multidimensionalidad y la multifuncionalidad de las prácticas, permi-
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tan construir modelos históricos capaces de dar razón con rigor y parsimonia de
las acciones e instituciones económicas, tal como se presentan a la observación
empírica. Esto, desde luego, al precio de una puesta en suspenso anterior de la
adhesión a las evidencias y las nociones previas de sentido común. Como lo
atestiguan tantos modelos deductivos de los economistas que son meras fonna­
!izaciones y fonnuiaciones matemáticas de una intuición de sentido común, esta
ruptura acaso nunca sea tan difícil como cuando lo que se trata de poner en en­
tredicho está inscripto, como los principios de las prácticas económicas, en las
rutinas más triviales de la experiencia corriente.

Sólo podría dar una idea del trabajo de conversión que es necesario para
romper con la visión primera de las prácticas económicas evocando la larga se­
rie de asombros, sorpresas y desconciertos que me llevaron a experimentar de
manera completamente sensible el carácter contingente de tantas conductas que
son el pan cotidiano de nueslra vída: el cálculo de costos y beneficios, el présta­
mo con interés, el ahorro, el crédito, la reserva, la inversión e incluso el trabajo.
Recuerdo haber pasado horas acosando con preguntas a un campesino cabile
que trataba de explícarme una forma tradicíonal de préstamo de ganado, porque
no se me había ocurrido que el prestamista, contra toda razón "económica", po­
día sentirse obligado con el prestatario en nombre de la idea de que éste garanti­
zaba el mantenimiento de un animal que, de todos modos, habría que alimentar.
También me acuerdo de la suma de pequef'l.as observaciones de apariencia anec­
dótica o de comprobaciones estadísticas que tuve que acumular antes de com­
prender poco a poco que, como todo el mundo, yo tenía una filosofía implícita
del trabajo, fundada sobre la equivalencia de éste y el dinero: la conducta juzga­
da extremadamente escandalosa del albañíl que, al retomo de una prolongada
estadía en Francia, pidió que se añadiera a su salario una suma correspondiente
al precio de la comida ofrecida al término de las obras y en la que se había ne­
gado a participar, o el hecho de que, para una cantidad de horas o días de trabajo
objetivamente idénticos, los campesinos de las regiones del sur de Argelia, me­
nos afectadas por la emigración, se consideraran de buena gana más ocupados
que los cabiles, más propensos por su parte a juzgarse sin trabajo o desocupa­
dos. Algunas de las personas que yo observaba, en especial los cabíles, estaban
descubriendo esa filosofía que para mi (y para todos mis iguales) iba de suyo, y
se apartaban laboriosamente de una visión, que me resultaba muy difícil de pen­
sar, de la actividad como ocupación socia/.3 Recuerdo también haber sentido
una especie de estupefacción divertida ante la hisloria extraordinaria de esos ni­
ños de Lowestoft, en Inglaterra, que -<:omo lo informaron los diarios del 29 de
octubre de 1959- habían creado un seguro contra castigos que preveia que, por
cada paliza, el asegurado recibiria cuatro chelínes, y que, frente a ciertos abusos,
llegaban al extremo de establecer una cláusula complementaría por la cual "la
sociedad no era responsable de los accidentes voluntarios".
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A falta de esas "predisposiciones" que los escolares espontáneamente stuart­
millianos de Lowestotl habían mamado en la cuna, los agentes económicos que
yo observaba en la Argelia de la década de 1960 debian aprender o, más exacta­
mente, reinventar con mayor o menor éxito según sus recursos económicos y
culturales, todo lo que la teoría económica considera (al menos tácitamente) co­
mo un dato, es decirJcomo un don innato, universal e inscripto en la naturaleza
humana: la idea del trabajo como actividad que procura un ingreso monetario en
oposición a la mera ocupación confonne a la división tradicional de las activida­
des o al intercambio tradicional de servicios;} la posibilidad misma de la transac­
ción impersonal entre desconocidos, ligada a la situación del mercado, en oposi­
ción a todos los intercambios de la economía de la "buena fe", como la llaman
los cabiles, entre parientes y familiares o entre desconocidos, pero "domestica­
dos", por decirlo asi, por el aval de allegados e intermediarios capaces de limilar
y conjurar los riesgos inherentes al mercado; la noción de inversión a largo pla­
zo, en oposición a la práctica de la reserva o la mera previsión inscripta en la
unidad directamente experimentada de los ciclos productivos; la concepción
moderna, con la que ya estamos tan familiarizados que olvidamos que fue el
motivo de intenninables debates ético jurídicos, del préstamo a interés y la idea
misma de contrato, con sus vencimientos estrictos, hasta entonces desconocidos,
y sus cláusulas formales, que ocupó gradualmente el lugar del intercambio de
honor entre hombres de honor, que excluía el cálculo y la búsqueda de ganancia
y obedecía a una preocupación aguda por la equidad, etc. Otras tantas innova­
ciones parciales, pero que se transfonnan en sistema porque echan raíces en una
representación del futuro como lugar de posibilidades abiertas y que justifican el
cálculo.4

De ese modo yo podía verificar, como si se tratara de una situación experi­
mental, que hay condiciones económicas y culturales de la conversión de la vi­
sión del mundo que se exige a aquellos que, dotados de disposiciones modeladas
por el universo precapitalista, se ven arrojados al cosmos económico importado
e impuesto por la colonización. Sólo una fonna muy particular de etnocentris­
mo, disfrazada de universalismo, puede inducir a atribuir universalmente a los
agentes la aptitud del comportamiento económico racional, y suprimir así la
cuestión de las condiciones económicas y culturales del acceso a esa aptitud
(erigida de tal modo en norma) y, al mismo tiempo, la de la acción indispensa­
ble si se pretende universalizar dichas condiciones. En efecto, sólo si se rompe
de manera radical con el prejuicio antigenético de una llamada ciencia pura, es
decir, fundamentalmente deshistorizada y deshistorizante, por estar basada (co­
mo la teoría saussuriana de la lengua) en una puesta entre paréntesis inicial de
todo el arraigo social de las prácticas económicas, se puede devolver a su verdad
de instituciones históricas realidades sociales cuya aparente evidencia ratifica y
consagra la teoría económica.
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Todo lo que la ciencia económica postula como un dato, vale decir, el con­
junto de las disposiciones del agente económico que fundan la ilusión de la
universalidad ahistórica de las categorías y conceptos utilizados por esta cien­
cia, es en efecto el producto paradójico de una larga historia colectiva reprodu­

cida sin cesar en las historias individuales, de la que sólo puede dar razón el
análisis histórico: por haberlas inscripto paralelamente en estructuras sociales

y estructuras cognitivas, en esquemas prácticos de pensamiento, percepción y
acción. la historia confirió a las instituciones cuya teoría ahistórica pretende ha­

cer la economía. su aspecto de evidencia natural y universal; y lo hizo en espe­
cia[ por medio de la amnesia de la génesis que propicia, tanto en ese ámbito
como en otros, e[ acuerdo inmediato entre lo "subjetivo" y lo "objetivo", entre
las disposiciones y las posiciones, entre las previsiones (o las esperanzas) y las
posibilidades.

Contra [a visión ahistórica de [a ciencia económica, entonces, hay que re­

construir por un lado [a génesis de las disposiciones económicas del agente eco­
nómico, y muy en especial de sus gustos, sus necesidadt:s, sus propensiones o
sus aptitudes (para el cálculo, el ahorro o el trabajo mismo) y, por el otro, la gé­

nesis del propio campo económico; es decir, hacer la historia del proceso de di­
ferenciación y aulollOlllizacióll que conduce a la constitución de ese juego espe­
cítico: el campo económico como cosmos que obedece a sus propias leyes y
otorga por elJo una validez ([imitada) a la au(onomizaciún radical que lleva a ca­

bo la teoría pura al erigir [a esfera económica en universo separado. Sólo muy
progresivélllH:n1e la esfera de los intercambios mercantiles llegó a separarse de
los denüs dominios de la existencia y afirmó su nomos especílico, el enunciado
por la tautología "negocios son negocios"; sólo muy progresivamente las tran­
sacciot1.:s .:conúmicas dejaron de concebirse seglln el modelo de los intercam­
bios domésticos, gobernadas por lo tanlo por las obligaciones familiares ("en [os
negocios no hay sentimientos") o sociales; y sólo muy progresivamente el cá[cu­
[o de las ganancias individuales, y por ende el interés económico, se impuso co­

mo principio de visión dominante, si no exclusivo, contra la represión colectiva­
mente aplicada y controlada de las inclinaciones calculadoras que se asociaba a
[a cconom ía doméstica.

La palabra "conversión", que puede parecer impropia o excesiva, se impone
si se advierte que t:[ universo en el que los recién llegados deben entrar también

es yen la misma mcd¡da qut: aquél del que salen-- un universo de creencia: pa­
radójicamente, el universo de la razón echa sus raíces en una visión del mundo

lIue, si biCI! asigna un lugar central al principio de razón (o, si se prefiere, de
economía), no tit:lle la razón por principio. La observación de las conversiones
forzadas ---a mClludo Illuy costosas y dolorosas que los recién llegados a [a eco­
nomía propi<lIlll..'llle eco!lómica deben l\~alizar bajo la presión de la necesidad,
pcnllitl: sin duda hacerst: una idea aproximada de [u que ocurrió en los orígenes
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del capitalismo, cuando se inventaron las disposiciones al mismo tiempo que se
instituía poco a poco el campo en el cual iban a cumplirse. El espíritu de cálcu­
lo, que no interviene en absoluto en la capacidad -sin duda universal- de some­
ter los comportamientos a la razón calculadora, se impone poco a poco, en todos
los ámbitos de la práctica, contra la lógica de la economía doméstica, fundada
sobre la represión 0, mejor, la negación del cálculo: negarse a calcular en los in­
tercambios entre familiares es negarse a obedecer el principio de economía, co­
mo aptitud y propensión a "'economizar" o "hacer economías" (de esfuerzo, de
pena y luego de trabajo, de tiempo, de dinero, etc.), negativa que, a la larga,
puede indudablemente favorecer una especie de atrofia de la inclinación y la ap­
titud para el cálculo. Mientras que la familia proporcionaba el modelo de todos
los intercambios, incluidos los que consideramos como "económicos", la econO­
mía, constituida en lo sucesivo como tal, reconocida como tal, con sus propios
principios y su propia lógica -la del cálculo, la ganancia, etc.-, pretende ahora,
para gran escándalo del padre cabile a quien su hijo reclama un salaría, conver­
tirse en el principio de todas las prácticas y de todos los íntercambios, aun los
producidos en el seno de la familia.¡De esa inversión de la tabla de valores nació
la economía tal como la conocemos. (Y que ciertos economistas particularmente
intrépidos, como Gary Becker, no hacen más que seguir en su movimiento, del
que su pensamiento mismo es el producto impensado, cuando aplican a la fami­
lia, el matrimonio o el arte modelos construidos según el postulado de la racio­
nalidad calculadora.)

En una especie de autoconfesión, la sociedad capitalista deja de "pagarse a sí
misma con la falsa moneda de su sueño", suefío de desinterés, generosidad, gra­
tuidad: al tomar nota, en cierto modo, del hecho de que tiene una economía, eri­
ge en económicos los actos de producción, intercambio o explotación, recono­
ciendo explícitamente como tales los fines económicos con respecto a los cuales
se orientaban desde siempre. La revolución ética a cuyo término la economía
pudo constituirse en cuanto tal, en la objetividad de un universo separado, regi~

do por sus propias leyes, las del cálculo interesado y la competencia sin límites
por la ganancia, encuentra su expresión en la teoría económica "pura" que regis­
tra, al inscribirlos tácitamente en el principio de su construcción de objeto, el
corte social y la abstracción práctica cuyo producto es el cosmos económico.

Paradój icamente, ese proceso es en sí mismo indisociable de una nueva for­
ma de represión y negación de la economía y lo económico que se instituye con
el surgimiento de todos los campos de producción cultural fundados sobre la
represión de sus condiciones económicas y sociales de posibilidad.5 En efecto,
sólo al precio de una ruptura que tiende a rebajarlos al mundo inferíor de la eco­
nomía -la que hemos visto que se constituyó despojando los actos y las relacio·
nes de producción de su aspecto propiamente simbólico-, los diferentes univer­
sos de producción simbólica pudieron afirmarse como microcosmos cerrados y
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separados, donde se realizan acciones íntegramente simbólicas, puras y desinte­
resadas (desde el punto de vista de la economía económica). La emergencia de
esos universos que, como los mundos escolásticos, ofrecen posiciones en las que
podemos sentirnos con argumentos para aprehender el mundo como un espectá­
culo, de lejos y desde arriba, y organizarlo como un conjunto únicamente desti­
nado al conocimiento, va a la par con la invención de una visión escolástica del
mundo que tiene una de sus expresiones más perfectas en el mito del horno reco­
nomicus y la rational action theory, forma paradigmática de la ilusión escolásti­
ca que lleva al cientifico a poner su pensamiento pensante en la cabeza de los
agentes actuantes y a situar en el principio de las prácticas de éstos --es decir, en
su "conciencia"- sus propias representaciones espontáneas o elaboradas 0, peor
aun, los modelos que tuvo que construir para dar razón de sus prácticas.

Numerosos observadores, alertados en particular por economistas especial­
mente clarividentes, como Maurice Allais, 6 comprobaron que existe una distan­
cia sistemática entre los modelos teóricos y las prácticas concretas, y diversos
trabajos de economia experimental (no siempre liberados del error escolástico)
mostraron que, en muchas situaciones, los agentes toman decisiones sistemática­
mente diferentes de las que pueden preverse a partir del modelo económico, sea
por ejemplo que no intervengan en los juegos de acuerdo con las predicciones de
la teoría de los juegos, sea que apelen a estrategias "prácticas", sea que se preo­
cupen por actuar de conformidad con su sentido de la justeza o la justicia y por
ser tratados de la misma forma. Esta discrepancia empíricamente verificada no
es más que el reflejo de la distancia estructural, que analicé desde mis primeros
trabajos de etnólogo, entre la lógica del pensamiento escolástico y la lógica prác­
tica o, según la fórmula de Marx referida a Hegel que no me canso de citar, "en­
tre las cosas de la lógica y la lógica de las cosas". Es indudable, en efecto, que
las disposiciones y los esquemas modelados por la inmersión en un campo que,
como el económico, se distingue de los demás en varios aspectos y en especial
por un grado excepcional de "racionalización formal", 7 pueden engendrar prácti­
cas que se revelan conformes (al menos burdamente) a la racionalidad, sin que
pueda suponerse pese a ello que siempre tienen la razón por principio. Es cierto
que las sanciones se imponen en ellas sin miramientos ni equívocos (así, para de­
signar un veredicto brutal y sin atenuantes, se habla de "pagar verdaderamente
su falta")' y que las conductas pueden aspirar abiertamente, sin pasar por cinicas
u oportunistas, a la búsqueda de la maximización de la ganancia individual. El
interés económico, al que se tiende a reducir erróneamente cualquier clase de in­
terés, no es sino la forma específica que asume la inversión en el campo econó-

'" La expresión entre comillas es en el original "vérité des prix", literalmente "la verdad
de los precios", donde prix tiene el sentido de castigo (n. del t.).
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mico cuando éste es aprehendido por agentes dotados de disposiciones y creen­
cias adecuadas, por haberse adquirido en y por una experiencia precoz y prolon­
gada de sus regularidades y su necesidad. Las disposiciones económicas más
fundamentales, necesidades, preferencias, propensiones, no son exógenas, esto
es, dependientes de una naturaleza humana universal, sino endógenas y depen~

dientes de una historia, que es la misma del cosmos económico en que se exigen
y recompensan. Vale decir que, contra la distinción canónica entre los fines y I,os
medios, el campo impone a todos, pero en grados diversos según su posición y
sus capacidades económicas, no s610 los medios "razonables", sino los fines-3
saber, el enriquecimiento jndividual~de la acción económica.

La economía de las prácticas económicas, esa raZÓn inmanente a las prácti­
cas, no tiene su principio en "decisiones" de la voluntad y la conciencia raciona­
les o en detenninaciones mecánicas originadas en poderes exteriores, sino en las
disposiciones adquiridas por medio de los aprendizajes asociados a una prolon­
gada confrontación con las regularidades del campo; esas disposiciones son ca­
paces de generar, incluso al margen de cualquier cálculo consciente, conductas
y hasta previsiones que más vale llamar razonables que racionales, aun cuando
su confonnidad con las estimacioryes del cálculo nos incline a pensarlas y tratar­
las como productos de la razón calculadora.'La observación muestra que, aun en
ese universo en que los medios y los fines de la acción y su relación se llevan a
un grado muy alto de explicitación, los agentes se orientan en función de intui­
ciones y previsiones del sentido práctico, que muchas veces deja implícito lo
esencial y, a partir de la experiencia adquirida en la práctica, se embarca en es­
trategias "prácticas", en el doble sentido de implícitas, no teóricas, y cómodas,
adaptadas a las exigencias y urgencias de la acción.8

(Debido a que la lógica "económica" del interés y el cálculo es indisociable
de la constitución del cosmos económico en que se genera, el cálculo estricta­
mente utilitarista no puede dar completa razón de prácticas que permanecen su­
mergidas en lo no-económico; y no puede explicar, en particular, lo que hace
posible el objeto del cálculo, es decir, la formación del valor con referencia al
cual hay motivo para calcular o -lo que es igual- la producción de lo que llamo
la illusio, la creencia fundamental en el valor de las apuestas y del juego mismo.
Esto se ve con claridad en el caso de campos como el religioso o el artístico, en
que los mecanismos sociales de producción de intereses no "'económicos" --en
el sentido restringido- obedecen a leyes que no son las del campo económico;
podrán plegarse localmente al principio de economía -con el recurso, por ejem­
plo, al molino de plegarias' o la aplicación del do ut des a los intercambios con

• En el budismo tibetano, cilindro que contiene cintas de papel cubiertas con mantras. Al
hacerlo girar, se obtienen los beneficios atribuidos a la repetición de esas fórmulas (n. del t.).
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las potencias sobrenaturales~ sin que quepa esperar comprender su funciona­
miento, ni siquiera de manera muy parcial, a partir de ese único principio. Del
mismo modo. todos los cálculos del mundo relacionados con los que se realizan
en el mercado del arte ~o, aJor/iari, el universo de la ciencia e incluso la buro­
cracia- no harán que avancemos un centímetro en la comprensión de los meca­
nismos que constituyen la obra de arte como un valor susceptible de ser objeto
de cálculos y transacciones económicas. No sucede de otra manera, aunque aquí
las cosas se vean con mucho menos claridad, en el campo económico: en efec­
to, si hacemos a un lado ciertas situaciones históricas ~omo las que pude ob­
servar en Argelia- o algunas condiciones sociales relativamente extraordinarias
-por ejemplo la de los adolescentes de extracción obrera que, por haber adqui­
rido, a raíz de su paso por la institución escolar, aun cuando haya sido desafor­
tunado, disposiciones menos estrictamente ajustadas que las de sus mayores a
las posiciones probables, pudieron recurrir a medios diversos para escapar a la
mera reproducción-, todo coadyuva a hacer olvidar el carácter socialmente
construido y por lo tanto arbitrario y artificial de la inversión en el juego y las
apuestas económicas; de hecho, el principio último del empeño en el trabajo, la
carrera o la búsqueda de la ganancia se sitúa más allá o más acá del cálculo y la
razón calculadora, en las profundidades oscuras de un habitus históricamente
constituido que hace que, salvo algún suceso extraordinario, nos levantemos ca­
da m&ñana sin discusiones para ir a trabajar, como lo hicimos ayer y lo haremos
mañana.)

El "scholastic bias ", tal como acabo de describirlo, no es sin duda el único
principio de las distorsiones que afectan hoy la ciencia económica. A diferencia
de la sociología, ciencia paria, siempre sospechosa de compromisos políticos, de
la que los poderosos, en el mejor de los casos, no esperan otra cosa que saberes
subalternos y un poco auxiliares de manipulación o legitimación, y que por ello
está menos expuesta que otras a demandas susceptibles de amenazar su indepen­
dencia, la economía es cada vez más una ciencia de Estado, que por esa razón
está recorrida por el pensamiento estatal: constantemente habitada por las preo­
cupaciones normativas de una ciencia aplicada, se consagra a responder política­
mente a demandas políticas, a la vez que se defiende de cualquier implicación
política mediante la altura ostentosa de sus construcciones formales, de prefe­
rencia matemáticas.

De ello se deduce que, entre la teoría económica en su forma más pura, es
decir la más formalizada, que nunca es tan neutral como quiere creerlo y hacerlo
creer, y las políticas que se ponen en práctica en su nombre o se legitiman por
su intennedio, se interponen agentes e instituciones que están impregnados de
todos los presupuestos heredados de la inmersión en un mundo económico par­
ticular, originado en una historia social singular. La economía neoliberal, cuya
!~gica tiende hoya imponerse en todo el mundo por conducto de instancias in-
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temacionales como el Banco Mundial o el FMI y los gobiernos a los cuales éstos
dictan, directa o indirectamente, sus principios de "gobemancia" ["gouvernan­
ce"],9 debe unas cuantas de sus características, presuntamente universales, al he­
cho de estar inmersa, embedded, en una sociedad particular, es decir, arraigada
en un sistema de creencias y de valores, un ethos y una visión moral del mundo;
en síntesis, un sentido común económico ligado, como tal, a las estructuras so­
ciales y cognitivas de un orden social particular. Y la teoría económica neoclá­
sica toma de esta economía particular sus presupuestos fundamentales, que for­
maliza y racionaliza, para erigirlos así en fundamentos de un modelo universal.

Este modelo se apoya en dos postulados (que sus defensores tienen por pro­
posiciones demostradas): la economía es un dominio separado, gobernado por
leyes naturales y universales que los gobiernos no deben.contrariar con interven­
ciones intempestivas; el mercado es el medio óptimo de organizar la producción
y los intercambios de manera eficaz y equitativa en las sociedades democráticas.
Se trata de la universalización de un caso particular, el de los Estados Unidos de
Norteamérica, caracterizado, en 10 fundamental, por la debilidad del Estado que,
ya reducido al mínimo, fue sistemáticamente minado por la revolución conser­
vadora ultraliberal, como consecuencia de la cual surgen diversas características
típicas: una política orientada hacia la retirada o la abstención del Estado en ma­
teria económica, la transferencia (o la subcontratación) de los "'servicios públi­
cos" al sector privado y la conversión de bienes públicos como la salud, la vi­
vienda, la seguridad, la educación y la cultura ~libros, peliculas, televisión y
radio- en bienes comerciales, y de los usuarios en clientes; la renuncia, ligada a
la reducción de la capacidad de intervención en la economía, a la facultad de
igualar las oportunidades y hacer retroceder la desigualdad (que tiende a aumen­
tar de manera desmesurada), en nombre de la vieja tradición liberal de la self
help (heredada de la creencia calvinista en que Dios ayuda a quienes se ayudan
a si mismos) y de la exaltación conservadora de la responsabilidad individual
(que lleva, por ejemplo, a achacar la desocupación o el fracaso económico en
primer lugar a los mismos individuos y no al orden social, y que alienta a dele­
gar a niveles inferiores de autoridad, región, ciudad, etc., las funciones de asis­
tencia social); la desaparición de la visión hegeliano durkheimiana del Estado
como instancia colectiva con la misión de actuar como conciencia y voluntad
colectiva, responsable de las decisiones concordantes con el interés general, y de
contribuir a favorecer el fortalecimiento de la solidaridad.

Además, es indudable que la sociedad norteamericana llevó al limite extre­
mo el desarrollo y la generalización del "'espíritu del capitalismo", producto de
una revolución ética de la que Max Weber había encontrado una encarnación
paradigmática en Benjamin Franklin, y su exaltación del incremento del capital
convertido en "deber"; y también el culto del individuo y del "individualismo",
fundamento de todo el pensamiento económico neoliberal, que es uno de los pi-
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lares de la doxa sobre la cual, según Dorothy Rass, se construyeron las ciencias
sociales norteamericanas; 10 0, siempre de acuerdo con Ross, la exaltación del di­
namismo y la plasticidad del orden social estadounidense que, en oposición a la
rigidez y el temor al riesgo de las sociedades europeas, induce a vincular la efi­
cacia y la productividad a una vigorosa flexibilidad (contrapuesta a las coaccio­
nes asociadas a una fuerte seguridad social) e incluso a hacer de la inseguridad
social un principio positivo de organización colectiva, capaz de producir agen­
tes económicos más ef}caces y productivos. JI

Vale decir que, entre todas las características de las sociedades en que está
"inmerso" el orden económico, las más importantes para las sociedades con­
temporáneas son la forma y la fuerza de su tradición estatal, de las que no se

)uede hacer abstracción, como ciertos políticos apremiados y apresurados, sin
exponerse a- proponer como avances progresistas medidas preñadas de terribles
·~gresiones momentáneamente invisibles pero, a plazo más o menos largo,
~ompletamente ineluctables. Un poco a la manera de los politicos y los altos
funcionarios franceses que, al imponer en la década de 1970, sin duda con toda
buena fe, una nueva política de ayuda a la vivienda inspirada por una visión
neoliberal de la economía y la sociedad, no sabían que preparaban los conflic­
fos y los dramas que debían oponer perdurablemente a los habitantes de los
grandes complejos colectivos abandonados por sus ocupantes más favorecidos,
contra los residentes de los chalets pequeí'íoburgueses. 12

El Estado es la culminación y el producto de un lento proceso de acumula­
ción y concentración de diferentes tipos de capital: capital de fuerza física, polí­
cial o militar (que la defmición weberiana evoca al hablar del "monopolio de la
violencia -física- legítima"); capital económico, necesario entre otras cosas para
asegurar el financiamiento de la fuerza física; capital cultural o informacional,
acumulado en la forma, por ejemplo, de estadísticas, pero también de instrumen­
tos de conocimiento dotados de validez universal en los Iímítes de su incumben­
cia, como los pesos, las medidas, los mapas y los catastros; por último, capital
simbólico. De tal modo, el Estado está en condiciones de ejercer una influencia
determinante sobre el funcionamiento del campo económico (como también en
los demás, aunque en menor grado). En especial, porque la unificación del mer­
cado de bienes económicos (y también de bienes simbólicos, de los que el mer­
cado de intercambios matrimoniales es una dimensíón) acompaí'íó la construc­
ción del Estado y la concentración de los diferentes tipos de capital que éste
llevó a cabo. Esto equivale a decir que el campo económico está habitado más
que cualquier otro por el Estado, que contribuye en todo momento a su existen­
cia y persistencia, pero también a la estructura de relaciones de fuerza que lo ca­
racteriza. Cosa que hace, especialmente, por medio de las diferentes "políticas"
más o meno~ circunstanciales que lleva a la práctica de manera coyuntural (por
ejemplo, las "políticas de la familia", que mediante las leyes sucesorias, la polí-
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tica fiscal, las asignaciones familiares y la asistencia social actúan sobre el con­
sumo -en especial de casas- y los niveles de vida) y, más profundamente, a tra­
vés de los efectos estructurales que ejercen las leyes presupuestarias, los gastos
de infraestructura, en especial en el ámbito de los transportes, la energía, la vi­
vienda, las telecomunicaciones, la (des)fiscalización de la inversión, el control
de los medios de pago y de crédito, la formación de la mano de obra y la regula­
ción de la inmigración, la definición y la imposición de las reglas del juego eco­
nómico, como el contrato de trabajo: otras tantas intervenciones pollticas que
hacen del campo burocrático un estimulador macroecon6mico que contribuye a
asegurar la estabilidad y la previsibilidad del campo económico.

De tal modo, se advierte a las claras que la inmersión de la economía en lo
social es tal que, por legítimas que sean las abstracciones operadas en función de
las necesidades del análisis, hay que tener nítidamente presente que el verdade­
ro objeto de una verdadera economía de las prácticas no es, en última instancia,
otra cosa que la economía de las condiciones de producción y reproducción de
los agentes y las instituciones de producción y reproducción económica, cultural
y social, es decir, el objeto mismo de la sociología en su definición más comple­
ta y general. La propia inmensidad de la tarea hace que debamos resignamos a
perder elegancia, parsimonia y rigor fonual, es decir, a abdicar de la ambición
de rivalizar con la economía más pura, sin renunciar pese a ello a proponer mo­
delos, pero fundados en la descripción más que en la mera deducción, y capaces
de ofrecer antídotos eficaces al morbus mathematicus, del que los pensadores de
la escuela de Cambridge ya hablaban a propósito de la tentación cartesiana del
pensamiento deductivo." Y darse el gusto de descubrir que algunos de los pro­
blemas que tanto desconciertan a los economistas, como la cuestión de por qué
los ricos no gastan toda su fortuna antes de morir o, más simplemente, por qué
los jóvenes acuden en ayuda de los viejos, o a la inversa, encuentran acaso un
esbozo de solución una vez que se deja el aire enrarecido de la teoría pura.

r;OTAS

l. Las estrategias que apuntan a "corregir" las insuficiencias o lagunas de un paradig­
ma sin que jamás se lo cuestione verdaderamente -Herbert Simoo al hablar de "raciona­
lidad limitada" o Mare Granovetter al reintroducir las "social networks"- hacen pensar
en las laboriosas construcciones por medio de las cuales Tycho Brahe se esforzaba por
salvar el modelo geocéntrico de Ptolomco contra la revolución copernicana.

2. Para un análisis de la diferencia entre el concepto de capital cultural (puesto en
juego en P. Bourdieu y J.-e. Passeron, Les Héritiers. Les étudiants et la culture (París,
Éditions de Minuit, 1964) y la noción de "capital humano", propuesta por G. Becker,
véanse P. Bourdieu, "Avenir de cIasse et causalité du probable", Revuefran~aise de 80­
ciologie, xv (enero-marzo de 1974), págs. 3-42, y La Noblesse d'État. Grandes écoles et
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esprit de eorps (París, Éditions de Minuit, 1989), págs. 391-392; sobre el capital social,
véase "Le capital social. Notes provisoires", Actes de la recherche en sciences sociales,
31 (enero de 1980), págs. 2-3; sobre el capital simbólico, La Distinction. Critique sociale

dujugement (París, Éditions de Minuit, 1979) ltraducción castellana: La distinción. Aná·
lisis social del criterio selectivo, Madrid, Taurus, 1991 j, Méditations pascaliennes (París,
Éditions du Seuil, 1997) [traducción castellana: Meditaciones pascalianas, Barcelona,
Anagrama, 1999} y, para una actualización reciente, "Scattcred remarks", European
Journal o¡Social Theory, 2(3) (agosto de 1999), págs. 334-340.

3. Sobre el "descubrimiento del trabajo" pueden leerse P. Bourdieu (con A. Darbel,
J.·P. Rivet y C. Scibel), Travail et travailleurs en Algérie, segunda parte (París-La Haya,
Mouton, 1963), y P. Bourdieu y A. Sayad, Le Déracinement. La crise de l'agriculture
traditionnelle en Algérie (Paris, Éditions de Minuit, 1964).

4. Sobre las condiciones económicas de acceso al cálculo económico podrán verse P.
Bourdieu, Travail et travailleurs en AIgérie, op. cit., y AIgérie 60 (París, Éditions de Mi­
nuit, 1977); y sobre las condiciones culturales, podrá encontrarse una exposición del sur­
gimiento progresivo de la market culture, teoría social espontánea que describe las rela­
ciones sociales "exclusivamente en términos de mercancía e intercambios, cuando en
realidad seguían implicando mucho más", en W. Reddy, The Rise olMarket Culture. The
Textile Trades and French Society, /750-1900 (Cambridge, Cambridge Univcrsity Press,
1984).

5. En P. Bourdieu, Méditations pascaliennes, op. cit., pág. 29 sq. y 64 sq., se encon­
trará un desarrollo de este análisis.

6. el M. Allais, "Le comportement de I'homme rationnel devant le risque: critique
des postulats et axiomes de l'école américaine", Econometrica, 21 (1953), págs. 503-546.

7. Desde este punto de vista, se podría concordar con Max Weber en que la teoría de
la utilidad marginal es un "hecho histórico cultural" que manifiesta ese aspecto funda­
mental de las sociedades contemporáneas que es la tendencia a la racionalización ~for­

mal-, correlativa en especial de la generalización de los intercambios monetarios.
8. El hecho de que prácticas que podemos calificar de razonables por estar dotadas

de una razón y ser sensatas, no tengan en su origen la razón o el cálculo racional, tiene
consecuencias muy concretas: los problemas y las maneras de resolverlos son completa­
mente diferentes de lo que lo serían si se llevaran a un estado explícito y metódico.

9. "Gobemancia" es uno de los numerosos neologismos que, producidos por los think
tanks y otros círculos tecnocrátícos y vehiculizados por los periodistas e "intelectuales" a
la moda, contribuyen a la "globalización" del lenguaje y de los cerebros.

10. el D. Ross, The Origins 01American Social Science (Cambridge, Harvard Uni­
versity Press, 1998), y también P. Bourdieu y L. Wacquant, "Les ruses de la, raison impé­
rialiste", Actes de la recherche en sciences sociales, 121-122 (marzo de 1998), págs.
109-118.

11. Cuando los hechos demu~tran que una fuerte productividad puede asociarse a
una vigorosa flexibilidad, tal como sucede en economías como la de Dinamarca, pero
combinadas con sólidas garantías sociales.

12. En P. Bourdieu el al., La Misere du monde (París, Éditions du Seuil, 1993) [tra­
ducción castellana: La miseria del mundo, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica,
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1999], podrá encontrarse un análisis más profundo de las consecuencias a largo plazo de
la política de la vivienda estudiada más adelante.

13. E. Cassirer, La Philosophie des Lumieres (Brionne, Gérard Monfort, 1982), pág.
109 [traducción castellana: Filosofia de la /lustración, México, Fondo de Cultura Econó­
mica, 1943].



1

El mercado de la casa



No hay crítica de los presupuestos de la economía ni puesta en entredicho
de sus insuficiencias y sus limites que no hayan sido expresadas, aqui o allá, por
talo cual economista. Ésa es la razón por la cual, en vez de ofrecer un sacrificio,
luego de tantos otros, a cuestionamientos tan ineficaces como estériles y conde­
nados a parecer ignorantes o injustos, tuvimos que arriesgamos a afrontar, con
las annas de la ciencia social, un objeto típicamente asignado a la economía, la
producción y comercialización de casas individuales, con lo que pusimos al des­
cubierto, como por añadidura, una serie de cuestiones referidas a la visión an­
tropológica que la mayor parte de los economistas introducen en su práctica.

Las decisiones económicas en materia de vivienda -tales como comprar o al­
quilar, comprar una unidad usada o nueva y, en este caso, una casa tradicional o
una casa industrial- dependen, por un lado, de las disposiciones económicas (so­
cialmente constituidas) de los agentes, en particular de sus gustos, y de los me­
dios económicos que pueden poner a su servicio; por el otro, del estado de la
oferta de viviendas. Pero los dos términos de la relación canónica, que la teoría
económica neoclásica trata como datos ¡ncondicionados, dependen a su vez, de
manera más o menos directa, de todo un conjunto de condiciones económicas y
sociales producidas por la "política de la vivienda"..En efecto, especialmente
por medio de todas las formas de reglamentación y de ayuda financiera destina­
das a favorecer talo cual manera de satisfacer los gustos en materia habitacio­
naq ayudas a los constructores o los particulares, como los préstamos, las exen­
ciónes, los créditos baratos, etc., el Estado -y quienes están en condiciones de
imponer sus puntos de vista a través de él- contribuye muy vigorosamente a
producir el estado del mercado de la vivienda, en especial cuando orienta direc­
ta o indirectamente las inversiones financieras ~y también afectivas~ de las dife-
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rentes categorías sociales en materia habitacional. Así, cualquier medida que as­
pire a reducir la oferta de locaciones accesibles -mediante una restricción de los
créditos concedidos a la construcción de viviendas de bajo alquiler- encauza a
una parte de los posibles locatarios hacia la propiedad, que es en si misma más
o menos atractiva según la importancia de las ayudas personales y el costo del
crédito. Del mismo modo, una politica como la establecida por la ley de 1977
constituyó la coronación de todo un conjunto de acciones que se proponían
orientar hacia la propiedad (es decir, en la intención de algunos de sus inspirado­
res --que asociaban la vivienda colectiva y locativa al colectivismo o el socialis­
mo-, hacia la adhesión duradera del orden establecido y por lo tanto hacia una
forma de conservadurismo) las "decisiones" de las categorías sociales menos in­
clinadas hasta entonces a satisfacer así su necesidad habitacional, y a hacer del
acceso a la propiedad de su vivienda una fonna fundamental de inversión.

[En resumen, el mercado de las casas individuales (como cualquier mercado,
aunque sin duda en grados diferentes) es el producto de una doble construcción
social, a la que el Estado hace una contribución decisiva: construcción de la de­
manda, a través de la producción de las disposiciones individuales y, más preci­
samente, de los sistemas de preferencias individuales --<1n materia de propiedad
o de locación especialmente- y también por medio de la asignación de los recur­
sos necesarios, es decir, las ayudas estatales a la construcción o la vivienda defi­
nidas por leyes y reglamentos cuya génesis es igualmente posible describir;
construcción de la oferta, a través de la politica del Estado (o de los bancos) en
materia de crédito a los constructores, que contribuye, junto con la naturaleza de
los medios de producción utilizados, a definir las condiciones de acceso al mer­
cado y, más precísamente, la posición en la estructura del campo, extremada­
mente disperso, de los fabricantes de casas, y por lo tanto las coacciones estruc­
turales que pesan sobre las decisiones de cada uno de ellos en lo que se refiere a
produccíón y publicidad. Y basta llevar un poco más adelante el trabajo de aná­
lisis para descubrir además que la demanda sólo se específica y se define por
completo en relación con un estado particular de la oferta y también de las con­
diciones sociales, en especial jurídicas (reglamentos en materia de construcción,
pennisos para construir, etc.), que le penniten satisfacerse.

Es dificil dejar de ver, sobre todo con referencia a la compra de un producto
tan cargado de significación como la casa, que el "sujeto" de las acciones econó­
micas no tiene nada de la pura concíencia sin pasado de la teoria ortodoxa y que,
muy profundamente arraigadas en el pasado irdividual y colectivo, a través de
las disposiciones que son responsables de ellas, las estrategias económicas se in­
tegran las más de las veces a un sistema complejo de estrategias de reproducción
y por lo tanto están preñadas de toda la historia de lo que apuntan a perpetuar, es
decir, la unidad doméstica, en sí misma consumación de un trabajo de construc­
ción colectiva, una vez más atribuible, en una parte esencial, al Estado; tampoco
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puede dejar de advertirse que, correlativamente, la decisión económica no es la
de un agente económico aislado, sino la de un colectivo: grupo, familia o empre­

:sa, que funciona como campo.
El análisis, en consecuencia, debe consagrarse a describir la estructura del

campo de producción y los mecanismos que determinan su funcionamiento (en
lugar de conformarse con el simple registro, que exige en sí mismo una explica­
ción, de las covariaciones estadísticas entre variables y acontecimientos) y tam­
bién la estructura de la distribución de las disposiciones económicas y, más es­
pecialmente, de los gustos en materia habitacional; sin olvidar establecer,
mediante un análisis histórico, las condiciones sociales de la producción de ese
campo particular y de las disposiciones que en él encuentran la posibilidad de
realizarse más o menos completamente.



CAPÍTULO 1

DISPOSICIONES DE LOS AGENTES
Y ESTRUCTURA DEL CAMPO DE PRODUCCIÓN'

Muchas de las particularidades de la fabricación de viviendas, y de las re­
laciones que se establecen entre las empresas constructoras, son la resultante de
las características específicas de ese producto en que el componente simbólico
cumple un papel especialmente fuerte. En cuanto bien material que se expone a
la percepción de todos (como la ropa) y de manera duradera, esta propiedad ex­
presa o delata, más decisivamente que otras, el ser social de su propietario, sus
"medios", como suele decirse, pero también sus gustos, el sistema de clasifica­
ción que pone en juego en sus actos de apropiación y que, al objetivarse en bie­
nes visibles, da pábulo a la apropiación simbólica efectuada por los otros, que
son así capaces de situarlo en el espacio social al situarlo en el espacio de los
gustos. l Es además motivo de inversiones a la vez económicas y afectivas parti­
cularmente importantes:2 bien de consumo que, debido a su elevado costo, susci­
ta una de las decisiones económicas más difíciles y llenas de consecuencias de
todo un ciclo de vida doméstica, también es una "colocación", es decir, un aho­
rro no financiero y una inversión cuyo valor se pretende conservar o aumentar, a
la vez que procura satisfacciones inmediatas.3 En ese concepto, es el elemento
central de un patrimonio del que se espera que perdure al menos tanto como su
propietario e incluso que le sobreviva, en calidad de herencia transmisible.

• Para una exposición más detallada de los datos sobre los que se apoyan los análisis pre­
sentados en este capítulo, el lector puede remitirse a dos artículos aparecidos en Acres de la re·
cherche en sciences sociales, 81·82 (marzo de 1990): P. Bourdieu (con la colaboración de S.
Bouhedja, R. Christin y C. Givry), "Un placement de pere de familIe", págs. 6-33, y P. Bour­
dieu y M. de Saint-Martin, "Le sens de la propriété", págs. 52-64.
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LA MITOLOGÍA DE LA "CASA"

Pero no se pueden comprender totalmente las inversiones de todo tipo de las
que es objeto, en dinero, trabajo, tiempo y afectos, si no se advierte que, como
lo recuerda el doble sentido de la palabra, que designa a la vez el edificio de vi­
vienda y al conjunto de sus habitantes, la casa [maison] es indisociable del ho­
gar [maisonnée] como grupo social duradero y del proyecto colectivo de perpe­
tuarlo. En efecto, se sabe que en ciertas tradiciones culturales, en especial
campesinas o aristocráticas, la palabra "casa" remite inseparablemente a la mo­
rada material y a la familia que vivió, vive y vivirá en ella, entidad social cuya
trascendencia con respecto a las personas individuales se afirma justamente en
el hecho de que dispone de un patrimonio de bienes materiales y simbólicos '~n
especial un nombre, a menudo diferente del de sus miembros- que son tran~mi­

sibles en línea directa.4 En muchas sociedades, la construcción de una nueva ca­
sa es, como en la antigua Cabilia, una empresa colectiva que moviliza a todo el
grupo de parentesco en una prestación personal voluntaria (en especial para el
transporte de las vigas), coincidente con la fundación de una nueva familia. Y
aún[hoy el proyecto de "construir" se asocia casi siempre al de "fundar un ho­
gar'; (o aumentarlo), edificar una casa en el sentido de "gente de la casa", es de­
cir, a la creación de un grupo social unido por los lazos de la alianza y el paren­
tesco, redoblados por los de la cohabitación.'

Así, tratar la casa como un mero bien de capital caracterizado por una tasa
determinada de amortización y su compra como una estrategia económica en el
sentido restringido del término, haciendo abstracción del sistema de estrategias
de reproducción de las que es un instrumento, sería despojar al producto y el ac­
to económico -incluso sin saberlo- de todas las propiedades históricas, eficien­
tes en ciertas condiciones de la historia, que ~eben a su inserción en un tejido
histórico y que es importante inscribir en la ciencia porque están inscriptas en la
realidad en que está inmerso su objeto. A través de la creación de una casa se
afirma tácitamente la voluntad de crear un grupo permanente, unido por relacio­
nes sociales estables, un linaje capaz de perpetuarse perdurablemente, a la ma­
nera de la morada, duradera y estable, inmutable; es un proyecto o una apuesta
colectiva sobre el futuro de la unidad doméstica, esto es, sobre su cohesión, su
integración o, si se prefiere, sobre su capacidad de resistir la desagregación y la
dispersión:-Y la empresa misma consistente en elegir juntos una casa, acondicio­
narla, decorarla, en síntesis, de hacer de ella un "hogar" que sentimos "bien
nuestro"T::-entre otras razones porque amamos en él los sacrificios de tiempo y
trabajo que costó y también porque, en cuanto testimonio visible del éxito de un
proyecto común cumplido en común, es la fuente siempre renovada de una satis­
facción compartida-, es un producto de la cohesión afectiva que redobla y re­
fuerza la cohesión afectiva.
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Un análisis antropológico de las inversiones que suscita la casa también debería
tomar en cuenta toda la herencia de mitologías colectivas o privadas (en especial lite­
rarias) que se le asocia y que, como veremos, la retórica publicitaria constantemente
evoca, despierta y reactiva.6 Pero el recordatorio de los invariantes antropológicos
que aún hoy asedian la representación dominante no debe inducirnos a ignorar las va­
riaciones de la significación y la función de la casa según los medios y los momen­
tos. El uso social de la casa como morada estable y duradera de la familia presupone
la tradición de seden/arisma (en oposición a todas las formas de nomadismo, tempo~
rario o pennanente) propia de las economías agrarias, que favorece el arraigo en el
suelo y la inmutabilidad en el tiempo. Y es solidario de una visión conservadora del
mundo, que valora todas las fonnas de arraigo (el Heimat y el heimlich que la ideolo­
gía vo/kisch opone al "vagabundeo" y el desarraigo) y exalta las relaciones sociales
encantadas, concebidas según el modelo de una familia integrada, de la "comunidad"
(Gemeinschaft) agraria idealizada.

Ligada a la familia como hogar, a su permanencia en el tiempo, que aspira a
garantizar y supont\la compra de la casa es a la vez, por lo tanto, una inversión
económica -o, al menos, una forma de atesoramiento, en cuanto elemento de un
patrimonio duradero y transmisible- y una inversión social, en la medida en que
encierra una apuesta sobre el porvenir o, más exactamente, un proyecto de re­
producción biológica y social. La casa es parte integrante de la familia como
unidad social tendiente a asegurar su propia reproducción biológica: actúa como
condición pennisiva en los planes de fertilidad, y también su reproducción so­
cial: es uno de los principales medios a través de los cuales la unidad doméstica
asegura la acumulación y la conservación de cierto patrimonio transmisible"':' De
eno se deduce que las transfonnaciones de las tradiciones en materia de cóíisti­
lución o disolución de la unidad doméstica (yen particular el aumento de la fre­
cuencia de los divorcios o la caída de la cohabitación entre generaciones dife­
rentes) son propicias para afectar, más o menos directamente, las estrategias
habitacionales, y en particular las decisiones favorables a la locación o el acce­
so a la propiedad.

Las disposiciones más o menos inconscientes que llevan a constituir prácti­
camente la casa como morada estable de un hogar permanente hacen que -sin
duda por el efecto de una contaminación metonímica del continente por el con­
tenido, del modo de producción por el producto- la mayoría de los agentes eco­
nómicos tengan, en lo que se refiere a ella, una preferencia en materia de tecno­
logia de fabricación cuyo único equivalente encontramos en algunos productos
alimenticios y, en términos más generales, en todos los bienes suntuarios: aso­
ciados a un modo de producción calificado de tradicional que se concibe como
una garantia no sólo de calidad técnica sino también de autenticidad simbólica,
casi siempre se inclinan a privilegiar la casa "hecha a mano", a la antigua, real­
mente o en la modalidad del símil (la "casa de albañiles'" hecha con bloques de
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honuigón /parpaings], producida según un modo de organización industrial), de
propiedad individual y situada en un marco auténtica o ficticiamente campestre
(loteo), y esto en detrimento de la casa industrial (o de la vivienda en un inmue­
ble colectivo). Como lo veremos más adelante, esa necesidad habitacional so­
cialmente constituida está particulanuente desarrollada entre los consumidores
más empapados en las tradiciones sucesorias que apuntan a perpetuar la casa, en
especial por el privilegio otorgado al mayor de los descendientes.

; Las propiedades del producto sólo se definen por completo en la relación en­
tre sus características objetivas, tanto técnicas como fonnales, y los esquemas
inseparablemente estéticos y éticos de los habitus que estructuran su percepción
y apreciación, definiendo asi la demanda real que los fabricantes deben tener en
cuenta. Y las seducciones o restricciones económicas que llevan a las decisiones
de compra observadas sólo se instauran como tales en la relación entre cierto es­
tado de la oferta propuesta por el campo de producciónl' cierto estado de las
exigencias inscriptas en las disposiciones de los compradores, así llevados a
contribuir a las coacciones que padecen. En consecuencia, hay que pensar en
términos absolutamente nuevos la oferta y la demanda, y su relación. En efecto,
en un momento dado la oferta se presenta como un espacio diferenciado y es­
tructurado de oferentes en competencia cuyas estrategias dependen de los otros
competidores (y no como una suma agregada de oferentes independientes); y
por estar estructurada (en especial debido a la intervención del Estado) puede sa­
tisfacer y explotar la demanda, también diferenciada y estructurada, que en parte
contribuyó a crear.

Si no es falso decir que la producción produce el consumo, es porque la
oferta, por el mero hecho de tender a anular todas o parte de las otras maneras
posibles de satisfacer la necesidad habitacional (por ejemplo el alquiler de casas
individuales), contribuye a imponer una fonua particular de satisfacerla, bajo la
apariencia de respetar los gustos del consumidor rey; y porque, paralelamente,
las empresas capaces de organizar su actividad a fin de dar a una producción in­
dustrial en serie las apariencias de una producción artesanal de tradición sólo
pueden tener éxito en la medida en que logren hacer que el consumidor pague
muy caro su deseo más o menos fantasmático de una casa individual, duradera,
transmisible y "hecha a mano". (Ése es sin duda el aspecto en que el mercado
de la casa participa de la lógica característica del mercado de obras de arte, en
el que las preferencias se encauzan también hacia una tecnología dominada por
el culto de la autenticidad de la "manifattura" garantizada por la firma, testi­
monio de que la obra ha salido de la mano del maestro, es decir, es "de mano
maestra".)

La gran eficacia de la publicidad sólo se explica porque halaga las disposi­
ciones preexistentes para mejor explotarlas, sometiendo al consumidor a sus ex~

pectativas y exigencias bajo la apariencia de servirlas (a la inversa de una políti~
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ca que se valiera de un conocimiento realista de las disposiciones para esforzar­
se por transfonnarlas o desplazarlas hacia otros objetos).8 Con este fin, apela a
efectos que, a riesgo de escandalizar, hay que llamar "poéticos". Como la poe­
sía, efectivamente, y con medios muy similares, juega con las connotaciones del
mensaje y usa sistemáticamente la facultad del lenguaje poético de evocar las
experiencias vividas "propias de cada uno de los individuos, variables entre és­
tos y también en el mismo individuo según los momentos".9 La publicidad mo­
viliza palabras o imágenes capaces de hacer resurgir las experiencias asociadas
a la casa, de las que podemos decir, sin contradecirnos, que son comunes y sin­
gulares, triviales y únicas. Son comunes por lo que deben a una tradición cultu­
ral y, en particular, a las estructuras cognitivas heredadas; por ejemplo, las que
pone de relieve el análisis estructural del espacio interior de la casa o de la rela­
ción entre el espacio doméstico y el espacio público. Son únicas en lo que deben
a la fonna socialmente especificada que reviste, para cada uno de nosotros, el
encuentro, en el transcurso de una historia singular, de las palabras y los seres
domésticos.

Esto es lo que muestra con mucha claridad el análisis de su experiencia de
lector de avisos inmobiliarios que propone Marc Augé. lO Al explicitar las expe­
riencias subjetivas que los anuncios suscitan en su mente (la de un habitante de
la ciudad, hombre y culto), Augé revela los mecanismos sobre los cuales se apo­
ya el discurso publicitario (como, más en general, cualquier discurso poético)
para evocar el universo de las connotaciones privadas: por un lado, la memoria
encantada de las experiencias originarias, que están a la vez situadas y datadas,
y son por lo tanto únicas, translocales y transhistóricas (en la medida en que ca­
da infancia contiene también algo de todas las infancias); por el otro, el juego de
las asociaciones literarias que generan la seducción de las palabras evocadoras y
de las imágenes sugestivas al menos en la misma medida en que la expresan. El
efecto simbólico del anuncio es el producto de una colaboración entre el autor,
que abreva en su patrimonio cultural palabras e imágenes capaces de despertar
en su lector experiencias únicas, y el lector, que contribuye a conferir al texto
inductor el poder simbólico o, mejor, el encanto que ejerce sobre él: munido de
todas sus experiencias anteriores del mundo corriente y también del mundo lite­
rario, el lector proyecta sobre el texto-pretexto el aura de correspondencias, re­
sonancias y analogías que le penniten reconocerse en él; y puesto que se reen­
cuentra, como suele decirse, en la pequeña mitologia privada del mundo
doméstico que se le propone, puede hacerla suya, apropiársela dejándose poseer
por ella: "El sistema de los anuncios, en suma, funciona como lo haría una tram­
pa selectiva cuyos mecanismos sirvieran para orientar las diferentes categorías
de víctimas hacia sus respectivos lugares de cautiverio" ,11 La magia y el encanto
de las palabras participan directamente de la magia y el encanto de las cosas que
evocan: el placer que el lector experimenta al habitar sus casas de palabras,
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"viejos prioratos", "antiguos molinos", "posadas" o "casas solariegas del siglo
XVIII", no es más que una anticipación simbólica del placer de habitar, de sentir­
se "en casa" en un universo de cosas que es siempre ¡ndisociable del universo de
¡as palabras necesarias para llamarlas y dominarlas; en una palabra, para domes­
ticarlas.

La casa es el objeto de toda una serie de actividades que realmente hay que
calificar (con un adjetivo tomado de Emst Cassirer) de "mitopoyéticas", ya sean
verbales, como los intercambios de palabras encantadas sobre los arreglos reali­
zados o a realizar,12 o prácticas, como el bricolaje, ámbito de una verdadera
creación poética cuyo límite es el palacio del constructor Cheval:* esas interven­
ciones demiúrgicas concurren a trasmutar el simple objeto técnico, siempre neu­
tro e impersonal, a menudo decepcionante e inadecuado, en una especie de rea­
lidad insustituible y sagrada, unO de esos churingas en los cuales, como en los
cuadros, los álbumes o las tumbas de familia, el linaje afirma y celebra su uni­
dad y su continuidad. l3

EL ESPACIO DE LOS COMPRADORES
Y LA GÉNESIS SOCIAL DE LAS PREFERENCIAS

Pero cl análisis antropológico -o fenomenológico- de la significación de la
casa corre el riesgo de hacer olvidar que, tanto en ese ámbito como en otros, las
experiencia:, y las expectativas están diferenciadas, y de acuerdo con un princi­
pio que no es otro que la posición ocupada en el espacio social. 14 El deseo mis­
mo de posesión, en el que se cumple la representación encantada de la casa co­
mo morada, no tiene la universalidad que le atribuye tácitamente el análisis
fenomenológico (o etnológico). Es muy notable el hecho de que los caminos por
los que se satisface hayan sufrido una profunda mutación. En efecto, el vinculo
entre la casa y la herencia, y por lo tanto la familia, se debilitó: mientras que el
papel que toca a la transmisión directa de esa categoría de patrimonio que es la
casa está en decadencia (entre los propietarios recientes, quienes deben su vi­
vienda a una herencia o una donación ya no representaban en 1984 más que el 9
por ciento del total),15 la compra a crédito constituye el modo más frecuente de
adquisición de la vivienda principal, y el monto promedio de los reembolsos
anuales pesa cada vez más sobre el presupuesto de las familias que llegan a ser
propietarias cada vez más temprano y sin esperar heredar la vivienda de sus pa­
dres, por otra parte condenada en la mayoría de los casos a la venta.

• Palacio ideal construido eotre 1879 y 1912 en Hauterives, departamento de Dróme, por
Ferdioand Cheval (1836-1924), llamado el Facteur Cheval (o. del t.).
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A diferencia de lo que se observaba en las generaciones más antiguas, en las
que casi siempre se tenía acceso a la propiedad por conducto de la herencia o
gracias a una lenta acumulación de ahorros, los propietarios de las generaciones
más recientes ven en ese acceso un medio de alojarse y constituir a la vez un pa­
trimonio inmobiliario, mientras que el ahorro disminuye de manera constante
(pasó del 18 por ciento en 1970 al 12 por ciento en 1987, sin la contrapartida de
un incremento de los créditos familiares, que se mantuvieron estables durante el
mismo período).16 Empero, más profundamente, la estadística muestra con cla­
ridad que las preferencias varían según diferentes factores: el capital económico,
el capital cultural, la estructura del capital tomado en su conjunto, la trayectoria
social, la edad, el estado civil, la cantidad de hijos, la posición en el ciclo de vi­
da familiar, etc.

La inquietud de tomar en cuenta el sistema defactores determinantes obliga a li­
berarse de las limitaciones inherentes a las monografias dedicadas a poblaciones pre­
fabricadas (los hogares de escasos recursos, los jubilados, los autoconstructores o
"castores", los nuevos adquirentes) y a huir de las simplificaciones características de
las explicaciones parciales con que se conforman la mayoría de las veces los análisis
estadísticos. Así, la encuesta que eIINsEE· realiza a intervalos regulares sobre mues­
tras importantes (29.233 hogares en 1984, 23.606 en 1978) recoge la situación de la
vivienda, su evolución, el sistema de financiamiento, las principales características de
los hogares, etc., pero deja escapar factores explicativos tan importantes como la tra­
yectoria social a lo largo de varias generaciones (o por lo menos la profesión del pa­
dre); y el análisis que se propone no otorga el peso que les corresponde a factores co­
mo el capital cultural o técnico (cuando la división del trabajo entre investigadores
atcntos a factores o poblaciones diferentes -los adquirentes de su primera vivienda en
un caso, el sector locatario en otro, etc.- no termina por impedir en los hechos las
comparaciones y la síntesis).J7

Del análisis secundario de un conjunto de cuadros realizados a nuestro pedi­
do a partir de los datos producidos por la encuesta sobre la vivienda efectuada
por ellNSEE en 1984,18 se desprende que las posibilidades de acceder a la pro­
piedad dependen del volumen del copitol poseído, que actúa sin duda en calidad
de condición permisiva, pero que la propensión a comprar en lugar de alquilar
depende sobre todo de la estructura de ese capital, es decir, del peso relativo del
capital económico y del capital cultural.

* Se trata del Instituto Nacional de Estadística e Investigaciones Económicas. EIlcctor en­
contrará en las págs. 215-7 un índice de las siglas utilizadas en este libro, con su denomina­
ción completa y su correspondiente traducción (n. del t.).
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La lasa de propietarios de una casa sólo aumenta bastante poco con el ingreso:
pasa de 35,2 por ciento para la franja de ingresos más baja a 43,1 por ciento para la
más alta. Al contrario, la tasa de propietarios de un departamento varía fuertemente:
del 8,1 al 22,1 por ciento respectivamente. Cuando sólo se toman en cuenta las perso~

nas que se mudaron hact.: menos de tres años a la vivienda que ocupan en el momento
de la encuesta, y no el conjunto de propietarios y locatarios, se observa que la propor­
ción de los primeros pasa del 8,9 por ciento en 1978 entre quienes tienen los ingresos
más bajos al 35,4 por ciento de quienes gozan de los ingresos más altos; la propor­
ción de propietarios de departamentos también crece fuertemente con el monto de los
ingresos. 19

Todo sucede como si fuese necesario un volumen mínimo de capital económico
para plantearse el proyecto de convertirse en propietario o como si, por debajo de
cierto umbral, fuera demasiado osado considerar la compra de una vivienda: interro­
gados sobre las diferentes razones que les impiden comprar un departamento o una
casa, el 45 por ciento de los empleados y el 42 por ciento de los obreros mencionan
como motivo principal la falta de medios financieros, contra sólo el 24 por ciento de
los integrantes de las profesiones intermedias, el personal superior y los miembros de
las profesiones liberales.2o El temor al endeudamiento en un contexto en que no se
sabe "qué deparará el futuro" también es mencionado con más frecuencia por los em­
pleados (15 por ciento) que por las otras categorías (8 por ciento). Por su parte, son
muchos más los artesanos, comerciantes y empresarios (18 por ciento) que el persa·
nal superior y las profesiones intermedias (2 por ciento) o los obreros (l por ciento)
que indican que la inversión inmobiliaria ya no es rentable.

Todo induce a concluir, entonces, que la estructura del capital cumple un
papel determinante en la elección entre la compra y el alquiler: en efecto, si se
dejan a un lado los jubilados, las proporciones de propietarios son más elevadas
en las categorías que son sensiblemente más ricas en capital económico que en
capital cultural, y que dependen principalmente del primero para su reproduc­
ción, a saber, en 1984, 76,8 por ciento de los empresarios, 66,1 por ciento de los
artesanos y 65 por ciento de los agricultores. Se sabe que, de manera general, las
patronales industriales y comerciales invierten más que todas las demás catego­
rías, y en todos los sentidos del ténnino, en la posesión de bienes materiales: ca­
sas, automóviles de lujo. Todo pennite suponer que el hecho de que estas cate­
gorias de fuerte herencia profesional dependan en gran medida de la herencia
económica para su reproducción las predispone a pensar la vivienda como ele­
mento de un patrimonio transmisible ya hacer de ella la ubicación [placement]
del padre defamitia por excelencia (y también, en algunos casos, una verdadera
colocación [placemenl] especulativa).

A la inversa, la proporción ~e propietarios es claramente más baja en las ca­
tegorias de fuerte capital cultural. Dentro del campo del poder, según una lógica
ya observada en varios otros ámbitos, los empresarios, más a menudo propieta-



LA TASA DE PROPIETARIOS Y LOCATARIOS DE UNA CASA O UN DEPARTAMENTO

SEGÚN LA CATEGORÍA SOCIOPROFESIONAL DEL JEFE DE FAMILIA EN 1984

Propietario Locatario Otros Total

C.1. Oepl. Total C.1. Dept. Total

Agricultores 61,3 3,7 65,0 8.9 7,6 16,5 18,5 100
Obreros semicalificados 28,3 3,8 32,1 14,7 47,3 62,0 5.9 100
Obreros calificados 39,1 6,4 45,5 10,4 38,8 49,2 5,3 100
Capataces 55,3 9,3 64,6 8,9 19,8 28,7 6,7 100
Empleados de servicios 21,7 7.6 29,3 5,3 47,6 52,9 17,9 100
Obreros jubilados 47,4 7,9 55,3 8.7 25,2 33,9 10,8 100 mArtesanos 54,6 11,5 66,1 6.6 22,4 29,0 4,8 100 r
Comerciantes 44,4 14,1 58,5 9,0 25,9 34,9 6,6 100 ;::
Artesanos y comerciantes jubilados 50,2 19,5 69,7 3,1 19,3 22,4 7,9 100 m
Policías 25,8 4,5 30,3 8,7 37,5 46,2 23,4 100 '"nEmpleados de comercio 21,5 6,1 27,6 5,6 57,2 62,8 9,6 100 ;..
Empleados administrativos 23,9 13,2 37,1 5,6 50,4 56,0 6,8 100 tJ
Empleados públicos 28,4 8,4 36,8 5,0 51,6 56,6 6,6 100 O

Empleados jubilados 39,1 13,1 52,2 4,8 34,0 33,8 9,0 100 O
m

Profesiones intermedias empresarias 36,3 15,4 51,7 6,6 35,7 42,3 6,0 100 r
Profesiones intermedias públicas 36,0 11,2 47,2 6,9 38,5 45,4 7,4 100 ;..
Técnicos 43,4 13,7 57,1 6,0 32,2 38,2 4,6 100 n
Maestros 39,8 13,8 53,6 5,2 30,5 35,7 10,8 100 ;..

'"Jubilados de profesiones intermedias 52,0 18,2 70,2 3,9 20,8 24,7 5,1 100 ;..
Empresarios 50,0 26,3 76,8 1,9 16,7 18,6 4,6 100
Personal superior privado 36,1 22,4 58,5 8,8 27,7 36,5 5,0 100
Ingenieros 41,8 18,3 60,1 9,7 25,4 35,1 4,8 100
Personal superior público 32,5 17,4 49,9 10,1 29,6 39,7 10,5 100
Profesores 33,9 15,8 49,7 6,5 32,7 39,2 11,1 100
Profesiones liberales 42,3 23,5 65,8 6,5 24,1 30,6 3,6 100
Profesiones artísticas 20,6 16,6 37,2 9,1 44,7 53,8 8,9 100
Personal superior jubilado 46,6 31,1 77,7 3,3 16,3 19,6 2,8 100
Otros 27,2 9,5 36,7 5,8 38,3 44,1 19,3 100

Conjunto 39,7 11,1 50,8 7,8 32,9 40,7 8,6 100

el.: casa individual. Dept.: departamento. ...
Fuente: Encuesta delINsEE, 1984. Cuadro realizado a nuestro pedido. w
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l.•

rios, se oponen a los profesores, las profesiones artísticas y al personal superior
del sector público, con más frecuencia locatarios; en la posición intennedia se
encuentran el personal superior del sector privado, los ingenieros (más próximos
al personal superíor público y a los profesores) y las profesiones liberales (más
cercanas a los patrones). Dentro de las clases medias hallamos una estructura
análoga: en un polo los artesanos y los comerciantes, más a menudo propieta­
rios, y en el otro los maestros y las profesiones intermedias del sector público
(los empleados administrativos y de las empresas son propietarios con mucho
menos frecuencia que las otras categorías).

Mientras que el índice de propietarios es más o menos independiente del in­
greso en las fracciones más ricas en capital económico que en capital cultural,
está estrechamente ligado a él en las fracciones en que la relación entre ambos
tipos de capital se invierte, de las que se sabe que recurren más que otras al cré­
dito para financiar su acceso a la propiedad: el 88 por ciento de los empresarios
con menos de cien mil francos de ingresos anuales en 1984 son propietarios de
una casa, contra el 44,5 por ciento de los que ganan entre cien mil y doscientos
mil francos (lo cual está ligado, sin duda, al hecho de que los empresarios con
ingresos más bajos habitan más frecuentemente en comunas rurales o pequeñas
aglomeraciones).21 Del mismo modo, entre los artesanos, la proporción de pro­
pietarios es del 56,5 por ciento para los poseedores de ingresos inferiores a los
cincuenta mil francos, del 54 por ciento para quienes tienen ingresos medios y
de 54,5 por ciento para los que cuentan con ingresos superiores a los cien mil
francos. Los pequeños comerciantes y los agricultores con los ingresos más ele­
vados son propietarios de sus casas en un porcentaje un poco más alto que quie­
nes disponen de ingresos más bajos (entre los miembros de las profesiones libe­
rales, que acumulan capital económico y capital cultural, el hecbo de ser
propietario o locatario de una casa o un departamento es independiente del mon­
to de los ingresos). A la inversa, las variaciones son particulannente fuertes en­
tre los maestros y las profesiones intermedias de la función pública: menos del
10 por ciento de los primeros de ingresos más bajos (que también son los más
jóvenes) son propietarios de una casa, contra más del 60 por ciento de quienes
cuentan con ingresos superiores a ciento cincuenta mil francos, y se advierten
variaciones similares en las profesiones intennedias del sector público. Asimis­
mo, entre los ingenieros y el personal superior (de los sectores público o priva­
do), el indice de propietarios crece vigorosamente con el ingreso.

En lo que se refiere al capital cultural, no ejerce prácticamente ningún efec­
to visible sobre la tasa de propietarios dentro de cada categoría social, cualquie­
ra sea el ingreso. De todas maneras, en las categorías inferiores parece que un
mínimo de cdpital educativo, marcado por la posesión de un CEP o un CAP, es la
condición necesaria del acceso a la propiedad (sin duda en conexión con dispo­
siciones ascéticas señaladas también por una escasa fertilidad); la probabilidad
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de ser propietario es' más baja entre los obreros, los empleados, los técnicos o
las profesiones intermedias carentes de títulos que entre los poseedores de un
CEP o un CAP, que por su parte son más frecuentemente propietarios de sus casas
que los miembros de las mismas categorías que cuentan con un BEPC o un ba­
chilleraton

La categoría de los poseedores de CEP o CAP penn ite captar los efectos de un
tipo particular de capital cultural que encuentra un lugar de aplicación especial­
mente visible en el caso del acceso a la propiedad, el capital técnico (de la "per­
sona que se da maña"), en parte adquirido en la escuela y señalado más o menos
claramente por la posesión de un CAP (el anexo: "Capital técnico y disposicio­
nes ascéticas", pág. 97). Así, situados en la cima de la jerarquía de los trabajado­
res manuales, cuyas capacidades técnicas poseen, sin duda en el más alto grado
de excelencia, los capataces y contramaestres23 pueden poner los conocimientos
parcialmente adquiridos en la escuela, certificados por títulos escolares como el
CAP o el SEP y reforzados a lo largo de la carrera profesional, al servicio de las
disposiciones ascéticas que están sin duda en el origen de su ascenso profesional
y los llevan a aceptar muchos sacrificios para llegar a tener una casa levantada
en parte o en su totalidad (el caso de los "castores") por sí mismos, a menudo
con la ayuda de colegas o de integrantes de sus familias.

Entre los adquirentes recientes de casas que son los primeros propietarios de
las residencias que habitan, los obreros no calificados de la industria y el arte­
sanado l los obreros calificados del sector de mantenimiento, los empleados de
comercio y las profesiones intermedias de la función pública (otras tantas cate­
gorías situadas en el sector "izquierdo" del espacio social, del lado de lo "públi­
co") son quienes más dicen (según la encuesta realízada por ellNsEE en 1984)
haber elegido un modelo de casa por catálogo (más del 48 por ciento en cada
uno de estos grupos); los agricultores, los artesanos l los pequeftos comerciantes,
los empresarios y los miembros de las profesiones liberales (categorías que, para
su reproducción, se apoyan en el capital económico) son los que menos utiliza­
ron ese modo de construcción (menos del 25 por ciento en cada una de las cate­
gorías).

Se sabe, además, que la propensión a atribuir más importancia al aspecto téc­
nico y menos al aspecto simbólico de la casa crece a medida que se desciende
en la jerarquía social. El análisis de los datos procedentes de la encuesta efectua­
da en 1984 por ellnstitut fran,ais de démoscopie en una muestra representativa
de 998 personas pone de relieve una oposicíón particularmente fuerte en lo que
se refiere a las representaciones de la casa prefabricada entre los individuos si­
tuados en la cima de la jerarquía económica (los poseedores de los ingresos más
elevados), social (el personal superior y los miembros de las profesiones libera­
les) y cultural (las personas con títulos de mayor nível y que cursaron estudios
superiores), por un lado, y quienes poseen los ingresos más bajos, son obreros o
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EL MODO DE CONSTRUCCION DE LA CASA (NUEVOS PROPIETARIOS)'

Totalmente Plano Casa Promotor Total
construida elaborado elegida inmobiliario

por uno por uno por
mismo mismo catálogo

o por
profesionales

Agricultores 4,2 75,8 18,3 1,7 100
Obreros semicalificados 8,4 31,8 48,1 1,7 100
Obreros calificados 9,4 34,9 43,6 12,1 100
Capataces 12,5 36,8 35,9 14,8 100

Obreros jubilados 9,9 55,5 29,2 6,3 100
Artesanos 25,5 49,3 19,7 5,4 100
Comerciantes 10,6 56,0 24,0 9,5 100
Artesanos y comerciantes

jubilados 9,9 52,7 27,9 9,4 100
Policías, militares 3,6 35,7 38,8 21,9 100
Empleados de comercio 5,1 36,1 49,9 8,9 100
Empleados administrativos y

de empresas 3,2 33,2 46,1 17,6 100
Empleados públicos 4,8 36,5 38,3 20,4 100
Empleados jubilados 3,3 60,0 34,9 1,8 100
Profesiones intermedias

empresariales 3,2 40,7 38,6 17,4 100
Profesiones intermedias

públicas 1,5 27,3 48,4 22,8 100
Técnicos 6,2 41,7 34,1 18,0 100
Maestros 4,3 52,8 26,9 16,1 100
Jubilados de profesiones

intermedias 4,1 48,0 43,0 5,0 100
Empresarios 18,1 49,5 21,6 10,8 100
Personal superior privado 0,9 47,7 33,1 18,3 100

Ingenieros 5,8 39,3 32,9 21,9 100
Personal superior público 1,3 40,0 38,8 19,9 100

Profesores 8,0 47,8 25,9 18,3 100
Profesiones liberales 75,1 19,0 5,9 100

Personal superior jubilado 2,3 72,2 22,7 2,8 100

Conjunto 7,6 42,0 37,1 13,2 100

• Se excluyeror, del cálculo los "no correspondientes", es decir, las familias que no son primeras
propietarias de la casa.
Fuente: Encuesta delINsEE, 1984. Cuadro realizado a nuestro pedido.
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están inactivos y sólo hicieron estudios primarios, por el otro,24 Los primeros
tienen la representación más negativa de la casa prefabricada: son los que más
creen que la gente encarga ese tipo de casas porque no puede pagar una casa tra­
dicional o para liberarse de las formalidades administrativas. Los segundos esti­
man con más frecuencia que puede haber buenas razones para escoger una casa
prefabricada, y que quienes lo hacen gustan de las cosas modernas; creen que
ese tipo de vivienda es más sólida, más fácil de personalizar. Por lo tanto, todo
parece confirmar que. como se pudo observar en otros ámbitos de la práctica,
los más desprovistos económica y sobre todo culturalrnente adhieren -sin hacer
de ello, desde luego, una verdadera toma de partido- a una estética que podría­
mos llamar [uncionalista, liberada (por defecto) de las prevenciones ligadas al
nivel cultural: al considerar la casa como un instrumento que debe ser cómodo,
seguro, sólido, de fácil disponibilidad y eventualmente modificable, tienen de
ella una visión tecnicista, reforzada por la competencia técnica que pueden po­
ner al servicio de su transfonnación. Y todo hace creer que, entre los asalaria­
dos, los más atentos al interés que presentan las casas industriales y, en todo ca­
so, los menos sensibles (relativamente) a los promotores inmobiliarios de
"residencias" de nombres evocativos son los obreros calificados, los técnicos o
los pequeños ingenieros, sin duda porque son quienes están más alejados de la
representación dominante de la casa, sea debido a su cultura técnica, a su origen
social o a las dos cosas a la vez.

El efecto del tamaño de la aglomeración es bien conocido. Pero lo esencial
es que se especifica según el volumen y la estructura del capital poseído. La dis­
tancia entre las clases sociales aumenta cuando se pasa de las comunas rurales a
las grandes aglomeraciones, tanto en lo que se refiere a ser propietario de la vi­
vienda como a vivir en una casa individuaI.25

Nicole Tabard muestra que las diferencias entre el pcrsonal superior o las profe­
siones liberales y los obreros son más acentuadas en el Essonne que en el conjunto de
Francia. 26 La "dcmocratización" aparente del acceso a la propiedad de una casa indi­
vidual es atribuible en escncia al hecho de que los segmentos superiores de la clase
obrera residcn con más frecuencia en una comuna rural o, cuando lo hacen en una
aglomeración, cn las zonas pcriféricas. El análisis de la encuesta dc 1984 confirma
que la proporción de propietarios de casas individuales varía, dentro de cada catego­
ría, en relación invcrsa con el tamaño de la comuna. Los obreros prácticamente sólo
pueden tener acceso a la propicdad en los municipios rurales. Los capataces, al con­
trario. pueden ser dueños de casas aun en la aglomeración parisina (en una propor­
ción del 31,6 por ciento).

De manera general, la proporción de los propietarios, siempre baja entre las
personas de menos de treinta y cinco aftas, crece con la edad. Todo parece indi­
car que el acceso a la propiedad es cada vez más tardío a medida que se descien-
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de en la jerarquía social, exceptuados los capataces, entre quienes hay un cin­
cuenta por ciento de dueí'los de casas en la franja de edad de treinta a treinta y
cuatro años. Así, entre los obreros no calificados los propietarios superan a los
inquilinos sólo en la categoría de más de cincuenta años; el acceso a la propie­
dad coincide a menudo con el momento de la jubilación. En realidad, la edad
misma no cobra sentido sino como un momento del ciclo de vida doméstica: la
cuestión de la compra de una casa se plantea con un vigor particular en determi­
nadas etapas de ese ciclo, en relación con la preocupación de "fundar una fami­
lia", como suele decirse, esto es, en el momento de casarse o en los aftas si­
guientes, en conexión con la llegada de los hijos.

Según la encuesta del INSEE, las parejas casadas son las que más '''deciden'', a
cualquier edad, ser propietarias de su residencia principal y recurren para ello al prés­
tamo (entre los nuevos adquirentes, nueve de cada diez son parejas casadas). En cam­
bio, cuando los solteros, entre quienes a los cincuenta años se encuentran dos veces
menos propietarios que entre las parejas casadas, se convierten en dueños, lo hacen
sobre todo por herencia o compra al contado. La tasa de propietarios entre los divor­
ciados también es baja; a menudo, el divorcio está acompañado por un repliegue ha­
cia el sector locativo.?7

En la generación de parisinos nacidos entre 1926 y 1935, la mayoría de quienes
compraron su vivienda ya habían constituido su familia antes de tener acceso a la
propiedad. En el caso del personal directivo superior ese acceso se produjo en una
etapa del ciclo de vida familiar anterior a la de los obreros o empleados. Al parecer,
esto se debe a que los primeros son más capaces de afrontar los gastos que represen­
tan la educación de los hijos y el reembolso de los préstamos para la vivienda.28 Es
probable que, en las generaciones siguientes, el acceso a la propiedad, producido a
una edad cada vez más temprana, haya obligado a las parejas, incluidas las de las cia­
ses populares y medias, a hacer frente a la vez a los gastos educativos y el pago de
los préstamos.

La parte de los miembros de los sectores asalariados de las clases medias
(empleados, personal directivo medio, pero también capataces) y de las clases
acomodadas que son propietarios de una casa crece más a menudo con la canti­
dad de hijos a cargo. A la inversa, entre los jornaleros, los obreros semicalifica­
dos, los obreros calificados y los empleados de comercio, la relación es más
compleja, dado que la propensión a adquirir una casa es indisociable de una am­
bición de ascenso social inseparable, a su vez, de una restricción de la fecundi­
dad: así, se observa que en esas categorías las familias con dos hijos son propie­
tarias de una casa con más frecuencia que quienes no los tienen, quienes sólo
tienen uno y quienes tienen tres o más.29

De hecho, como sucede también con el conjunto de los consumos, para ex­
plicar más completamente las diferencias verificadas en materia de vivienda no
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sólo habría que tener en cuenta el volumen y la estructura del capital (que rigen
la acción de factores tales como el tamañ.o de la aglomeración de residencia o de
la familia) sino también la evolución temporal de esas dos características, que
pueden captarse especialmente a través del origen social y geográfico y que a
menudo se retraducen en los cambios de vivienda o del status de ocupación de
ésta. Aunque prácticamente no existan datos estadísticos sobre los efectos del
origen social (casi nunca tenido en cuenta en las encuestas), al margen de las in­
dicaciones proporcionadas por las entrevistas, todo pennite suponer que el acce­
so a la propiedad (las más de las veces gracias al crédito) fue principalmente co­
sa de los "advenedizos" que eran también "recién llegados" a la sociedad
urbana, provincianos que "'subían a París" o las grandes ciudades y que compra­
ron casas en los nuevos barrios de la periferia o de los suburbios (mientras que
los antiguos residentes tenían más posibilidades de vivir, muchas veces como
inquilinos, en los viejos barrios del centro).30

Las posibilidades de ser propietario o inquilino no son las mismas si uno es hijo
o hija de padres propietarios o de padres locatarios dc su residencia principal. El cs­
tudio comparativo de los locatarios y los nuevos adquirentes de propiedades de una
misma generación (treinta y nueve aftas en el momento de la encuesta) que viven en
el departamento de Alpes Marítimos pone de relieve que las hijas de propietarios tie­
nen dos posibilidades sobre tres de convertirse en dueñas (desde los treinta y nueve
años), mientras que las hijas de inquilinos tienen un poco menos de una posibilidad
sobre dos. Jl (La distribución de los hijos de propietarios y locatarios es grosso modo
la misma.) El origen social (recogido aquí de manera indirecta y burda) contribuye
sin duda a estructurar las estrategias residenciales de las familias, pero sólo a través
de toda una serie de mediaciones como el tipo de aglomeración, el momento del ciclo
de vida, la profesión y el origen del cónyuge, etc.

Los segmentos asalariados de las clases medias, grandes usuarios del crédito
bancario, y las fracciones superiores de la clase obrera, representan una parte
importante de los "accedidos" recientes a la propiedad. Según la encuesta reali­
zada por ellNSEE en 1984, los maestros, el personal superior de la función públi­
ca, los técnicos, las profesiones intermedias de los sectores público y privado y
los obreros calificados son, entre todos los propietarios de casas, quienes más
ocupan una casa relativamente nueva, terminada en 1975 o años posteriores. Si
bien el recurso al crédito para comprar una casa es generalizado, según la en­
cuesta mencionada alcanza su mayor frecuencia en estas mismas categorías (a
las que hay que agregar a los ingenieros y los capataces) (véase el cuadro "Los
«primeros propietarios» de casas en 1984", pág. 51).

Los segmentos asalariados de las clases medias, cuando no son ya dueños de
una casa, figuran también entre los que más desean llegar a serlo o, si se trata de
propietarios de departamentos y contemplan la posibilidad de mudarse, los que
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más afirman querer comprar una casa. Así, el acceso a la propiedad de casas ex­
perimentó su crecimiento más pronunciado en la región del espacio social defi­
nida por la primacía del capital cultural sobre el capital económico, es decir, en
todas las categorías superiores (ingenieros, personal directivo superior) y medias
(técnicos, personal directivo medio, empleados) de los asalariados del sector pú­
blico o semipúblico (con la excepción, sin embargo, de las profesiones artísticas
e intelectuales), y también en las regiones superiores de la clase obrera (capata­
ces, obreros calificados) e incluso en un segmento no desdeñable de los obreros
semicalificados y los jornaleros.

De ello se deduce que el proceso global de crecimiento de la tasa de propie­
tarios está acompañado por una homogeneización de los dos sectores que se opo­
nen en la dimensión horizontal del espacio social, es decir, desde el punto de vis­
ta de la estructura del capital: categorías que hasta entonces se inclinaban poco a
hacer de la compra de su vivienda una forma fundamental de inversión y que ha­
brían representado una clientela natural para una política orientada a propiciar la
creación de vivienda públicas (casas individuales o inmuebles colectivos) desti­
nadas al alquiler entraron, gracias al crédito y las ayudas oficiales, en la lógica
de la acumulación de un patrimonio económico y dieron así un lugar, en sus es­
trategias de reproducción, a la transmisión directa de bienes materiales; mientras
que en el mismo momento las categorías que hasta entonces sólo contaban con la
herencia económica para reproducir su posición debían apoyarse en el sistema
educativo para efectuar las reconversiones impuestas por los rigores de la com­
petencia. (Estos dos movimientos complementarios y convergentes contribuye­
ron sin duda a reducir la distancia entre la "derecha" y la "izquierda" del espacio
social y del campo poI ítico, ya que reemplazaron las diferentes oposiciones que
dividían la realidad y la representación del mundo social, propiedad y locación,
liberalismo y estatismo, privado y público, por oposiciones atenuadas entre for­
mas mixtas. Lo cual significa decir, de paso, que sólo se pueden comprender las
decisiones individuales, en materia política pero también económica -por ejem­
plo, el aumento de las inversiones en la educación o los consumos culturales-, si
se toman en cuenta las estructuras objetivas y su transformación.)

En el primer período de fuerte crecimiento de la fabricación de viviendas que va
desde 1950 hasta 1963-1964, el personal directivo superior y medio se volcó en gran
número hacia la propiedad. mientras que la proporción de propietarios de viviendas
aumentaba casi con la misma rapidez entre los obreros y los empleados (que partían
de un índice más bajo) y notoriamente menos entre los miembros de las profesiones
liberales y la patronal, grande o pequeña. 32 Tras la baja de la etapa 1964-1968, que
afecta a todas las categorías sociales pero muy especialmente a los obreros. la difu­
sión de la propiedad recupera un ritmo relativamente acelerado (menor, sin embargo,
que en la década de 1950), sobre todo entre el personal directivo superior y medio, y
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